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PRÓLOGO 

MARZO 

Soplo el humo que sale de mi chocolate caliente. La noche está fría y el cielo, nublado. Desde la habitación de mi padre, puedo ver la ventana del cuarto de él. Está cerrada, pero la luz sigue encendida. El viento sopla helado y cierro los ojos. 

"¡Extraño  ver  tu  sonrisa  tímida,  Caio  Vinícius!"  —pienso,  y  luego sonrío. 

Enamorarse del jefe puede sonar muy cliché, pero esa es mi realidad. 

Trabajo desde hace dos años en la casa de doña Vivían, su abuela. Mi abuela  Ana  la  quiere  mucho,  y  ellas  son  mejores  amigas.  Gracias  a doña  Vivian,  puedo  ayudar  a  mi  papá  y  a  mi  abuela. 

Desde hace un mes he estado ayudando a Caio a conquistar a Victória. 

No ha sido nada fácil, pero lo hago por él. Supongo que amar es eso... 

querer 

ver 

feliz 

a 

la 

persona 

que 

amas. 

Caio  Vinícius  sigue  siendo  un  soltero  de  treinta  años.  Y  cuando sonríe... me derrite por dentro. 

Me llamo Laura Diana Torres, pero también me conocen como Diana Guerra. ¿Por qué "Guerra"? Porque es un apellido que me define por todo 

lo 

que 

he 

vivido. 

Mi vida es —y ha sido— una verdadera guerra. 

Alguien apaga la luz del cuarto. 

"¿Habrá sido él?" —me pregunto en silencio. 

Es domingo, pero su pizzería abre normalmente. Yo lo considero un adicto  al  trabajo.  Sonrío  de  nuevo  y  doy  otro  sorbo  a  mi  chocolate caliente. 

Bueno… voy a presentarme mejor: 

Me llamo Diana Guerra, y esta es mi historia de amor. 
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    CAPÍTULO 1 🌺 

       Febrero 

Siento que alguien sopla sobre mi rostro. 

—¡Vamos, despierta! ¡El celular ya sonó dos veces, son las 6:40! 

Al escuchar “seis y cuarenta”, abro los ojos rápidamente y veo a mi papá sonriendo. Sus dientes blancos me hacen parpadear con rapidez. 

—¿Cómo haces para despertar tan sonriente? 

—Sonreír por la mañana nos motiva a sonreír el resto del día. 

Deberías intentar ese método —dice él, yendo hacia la puerta. 

Salgo del cuarto y corro al baño. Está en la cocina y, antes de entrar, escucho a mi abuela decir: 

—Trabajar cerca de casa nos hace perder la noción del tiempo. 

Mi papá y mi hermano David contienen la risa. 

—Déjala en paz, abuela. ¡La pobre trabajó hasta las ocho anoche! —

me mira con picardía, sabiendo muy bien que no fui a trabajar. 

Doña Vivian necesitaba mi ayuda para organizar la feria del mes en su armario nuevo. Como vivo al lado, no vi problema en ayudarla. 

Me detengo en la entrada del baño, con una postura nada buena. 

—¡Hoy hace frío, abuela! ¿Quién puede levantarse a tiempo cuando está lloviendo? 

Ellos se giran hacia mí y dicen al unísono: 

—¡Tiene razón! 

—¡Ah! —refunfuño. 

Al salir del baño, encuentro a mi hermano en la cocina. 

—¿Estás muy cansada? —pregunta. 

David y yo somos gemelos. Obviamente, yo soy la más guapa. 

—Un poco —respondo, temblando de frío. 

Él me mira con preocupación y dice: 

—Si es demasiado para ti, ¡para! 

—No te preocupes por mí —intento sonar tranquila—. Doña Vivian es como de la familia. No tengo problema en ayudarla. 

—Pero los domingos son para descansar. Tu trabajo ahí ya es pesado 4 



—da un sorbo a su café—. Necesitas relajarte más. 

—Lo sé. Pero realmente necesitaba mi ayuda. 

David asiente y sonríe levemente. Él trabaja en el centro comercial, nuestro papá es conductor de aplicaciones, y así todos ayudamos a la abuela. 

Comienzo a arreglarme. 

Sobre la cama está mi uniforme de trabajo. Doña Vivian compró uno para mí y otro para doña Josefa. Le tengo mucho cariño. Es dulce y amable, siempre me mira con calma y me reconforta. Es la madre que nunca tuve y da unos de los abrazos más cálidos, después de los de mi papá. 

Me miro al espejo con el uniforme blanco y gris. Es delicado, a pesar de ser ropa de trabajo. Decido no llevar el cabello suelto y me hago una trenza. 

—¡Estoy blanca como una hoja! —murmuro, tocando mi piel sin delicadeza. 

Tengo el cabello largo hasta la cintura, rostro ovalado, ojos color miel, cejas marcadas, labios carnosos y un pequeño lunar cerca de la boca. 

—¡Así está perfecto! —susurro. 

Siempre que veo mi reflejo, me pregunto a quién me parezco realmente. 

David y yo fuimos adoptados por nuestro papá, Luiz. Él no pudo tener hijos y, por eso, nunca logró casarse. La única mujer que amó de verdad fue una chica que conoció en la secundaria. 

Lamentablemente, falleció en un accidente de coche. 

No le gusta hablar del tema, pero al recordarla, sonríe. Mi papá dice que ella lo conquistó en los detalles, en lo cotidiano. Tímido y de gran corazón, conquista a todos a su alrededor. Después de su muerte, nos adoptó. Teníamos apenas tres años. No tengo quejas: ¡él es un ejemplo, y lo amamos mucho! 

Abro el armario y, con la mano en el mentón, me debato sobre qué perfume usar. Tengo una adicción: me encantan los perfumes. 

Después de pensarlo, elijo el Gold de O Boticário. 
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Al salir del cuarto, veo a mi hermano sentado al frente. Mi abuela conversa con el gato. 

—¡Que tengas un lindo día, gata! —dice David. 

Él está bien vestido y huele muy bien. David es como yo en versión masculina, aunque admito que tiene un encanto extra. 

Su cabello castaño bien peinado, su barba prolija y su estilo relajado pero maduro llaman la atención. 

—¡Buen trabajo para ti también, guapo! —Le doy un beso en la mejilla. 

David sonríe. 

—¡Ahora toca darle un beso a la abuelita más linda del mundo! 

Camino hacia mi abuela. A ella le encantan mis besos babosos. 

—¡Guácala! ¡Me babeaste, Diana! —se limpia la mejilla. 

¿Vieron? ¡Le encanta! David se ríe a carcajadas. 

—¿Dónde está papá? —pregunto. 

—Salió a trabajar. Lo llamó una señora que iba a viajar. No tuvo tiempo de despedirse. 

—Está bien —respondo, con una sonrisa débil. 

Antes de salir, me detengo a mirar las zinias de mi abuela. Me encantan. Están hermosas y brillantes por la lluvia de anoche. 

Al abrir el portón, veo el coche de Caio Vinícius estacionado frente a mi casa. 

—¡Todavía está en casa! 

Escucho un ruido desde el portón de doña Vivian y, de inmediato, siento el aroma de su perfume en el aire. 

Vuelvo a entrar y cierro el portón con cuidado. Desde ahí, puedo espiar la calle sin ser vista. 

Caio camina hacia el coche y, con las manos en la cintura, se detiene. 

—Lleva una camisa arrugada, pantalones de vestir flojos y tenis. 

—¡Qué horror! —pienso. 

Tiene serios problemas para vestirse. Es guapísimo, pero su ropa deja mucho que desear. 

De repente, alguien me da un toque en la cintura. 

—¡Dios mío! —salto del susto y me tapo la boca. 
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—¿A quién estás espiando por la rendija? —pregunta David en voz baja. 

—A Caio. 

—Hazte a un lado — dice —. ¡Qué facha la suya! 

Él comenta, pero yo guardo silencio. En mi mente, la imagen de Caio con las manos en la cintura se repite. 

Su cabello ondulado brilla esta mañana. 

—¿Qué perfume usará? —me pregunto. 

—¿Qué? —susurra mi hermano—. ¡Diana! —me sacude un poco—. 

¡Vuelve a la Tierra! 

—¡Perdón! Estaba pensando en otra cosa. 

—Te pones rara cuando lo ves… — cruza los brazos y me mira entrecerrando los ojos. 

—Es tu imaginación. 

—Sí, claro… Bueno, ve ya. Vas tarde. 

—Está bien —respondo. 

Me recompongo, abro el portón... y me topo de frente con él. 

—¡Buenos días! —saluda Caio Vinícius. 

Nos miramos por unos segundos. Mi corazón se acelera, y su aroma se queda en mi nariz, como si hiciera shogar. 

—¡Buenos días, Caio! —sonrío nerviosa. 

—Vine a traer las llaves. La abuela salió temprano con doña Josefa. 

Regresan alrededor de las 12. 

—Ok —respondo, sin dejar de mirarlo. 

Caio hace lo mismo, pero noto que se incomoda y baja la cabeza. 

—Bueno… eso era todo. ¡Nos vemos! —se despide. 



—¡Buen trabajo! 

Él asiente. 

Espero a que Caio se vaya en el coche. Hace mucho que no lo veía por la mañana, porque siempre se va temprano a la pizzería. 

—¡Disimula un poco! —dice mi hermano a mis espaldas, asustándome. 

Le doy un coscorrón. 

—¡Un susto más y te pego en serio! —le advierto. 

—¡Pero si ya lo hiciste! —se queja—. ¡Y no pongas cara de boba la próxima vez! —grita mientras se va al trabajo. 
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Doña Josefa está en la cocina preparando todo para el almuerzo. 

Después de su cita médica, Vivian fue a visitar a la mamá de mi príncipe encantado. Ya había limpiado su cuarto, solo faltaba el de él. 

Abro la puerta y lo encuentro desordenado. 

—¡Qué desastre! —murmuro. 

Recojo las camisas sobre la cama. En cada una se impregna su perfume. Mientras ordeno, encuentro un pantalón y, al moverlo, cae una foto del bolsillo. 

En la fotografía, una rubia sonriente lanza la cabeza hacia atrás mientras ríe. Tiene ojos azules, y el mar al fondo transmite paz. 

Sostiene un sombrero y muestra sus dientes en una pose encantadora. La imagen es de la cintura para arriba. 

—Victória —dice doña Josefa detrás de mí. Me sobresalto. 

—¿Quién? —pregunto, frunciendo el ceño. 

Ella sonríe. 

—Victória. ¡Caio Vinícius está obsesionado con ella! 

Trago saliva. 

Desde que conozco a Caio, nunca lo vi con nadie. Y desde que trabajo aquí, jamás noté ninguna señal. 

—¡Increíble! —digo, soltando el pantalón, pero aún con la foto en la mano. 

Observo con atención a esa chica y siento que el corazón se me acelera. 

—Por cierto — continúa ella, entrando al cuarto y tomando la foto de mis manos—, hoy necesitaré que te quedes hasta más tarde. Caio va a darle una cena a esta chica. 

Se me cae la mandíbula. 

—¡Vaya! Esto será interesante. 

Josefa se ríe y, antes de salir del cuarto, dice: 

—¡No querrás perderte esto! Yo también estoy sorprendida. 
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            CAPÍTULO 2 

              Las señales 

Miro la hora en el reloj: ya son las 18:50. Oigo llegar a Caio. Doña Josefa y yo estamos organizando la mesa para la noche especial. Él entra y, al llegar al comedor y encontrarnos arreglando todo, se detiene. 

Sus ojos brillan de satisfacción. 

—¡Está lindo, chicas! —muerde los labios. 

Me derrito al verlo hacer eso. Su camisa ya no está arrugada, pero esos pantalones de vestir sueltos con zapatillas… mmm… ¡Es complicado! Inclino un poco la cabeza hacia un lado y lo observo de arriba abajo. 

—Deja de mirarme así, Diana. 

Parpadeo rápido, volviendo a la realidad. 

—Perdón, solo estaba pensando. 

Él mira hacia arriba y enseguida, mordiéndose los labios otra vez, vuelve su atención hacia mí. 

—Ok, ok —murmura—. ¿Puedes, por favor, tomar aquellas rosas del cuarto de la abuela y ponerlas sobre la mesa? 

“¿Qué?”, pienso. ¡Esas son de mentira! Doña Vivian ama las rosas y, al igual que mi abuela, decora la casa con muchas flores. Hay flores en el cuarto, en la cocina, en la sala… Las del interior son falsas, las del jardín son zinias. 

—Está bien —respondo, y él asiente. 

Miro a doña Josefa y la encuentro cabizbaja, aguantándose para no reír. 

—Mi amiga llegará a las 19:30 —avisa él, algo tímido. 

Pongo cara de “nada pasa aquí”, fingiendo que no entiendo nada. 

—Ya lo creo, Caio —responde ella, sonriente. 

Por la luz amarillenta del comedor, sus ojos cambian de color, tornándose verdosos. 
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—Y no te preocupes, Jô, hoy yo te llevo a casa —informa él. 

Doña Josefa asiente. Al retirarse, sin hacer contacto visual, entra al cuarto y Josefa aprovecha para comentar: 

—¿Y esa ropa? 

No me aguanto y empiezo a reír. 

—Creo que necesita ayuda con las prendas. 

🌼 

Mientras él se baña, me apresuro a tomar algunas zinias del jardín. 

No podía usar las falsas, eso sería un absurdo. ¡Caio me lo agradecerá en el futuro! Elijo las zinias rosadas y las coloco en un florero transparente, justo en el centro de la mesa. 

—Mi abuela te va a matar. 

—¡Ay! ¿Todos hoy decidieron asustarme? —protesto. 

—¿Qué te pasa? 

Doy media vuelta y lo observo. Está con la misma ropa del trabajo. 

Qué raro… Cierro los ojos lentamente y respiro hondo. “Dios mío, 

¿por qué está vestido así para una cita?” 

—¿Estás bien? —pregunta, acercándose. 

—Sí —respondo, desviando la mirada. 

Caio respira hondo, revisa la hora y se estira. Levanta los brazos y la camisa sube un poco. Lo vuelvo a observar… y veo que está usando 

¡havaianas! 

Caio arrastra una silla y se sienta. Toma el celular y comienza a usarlo. Inmediatamente miro sus pies. Él encoge los dedos y se muerde el labio inferior. 

Miro la hora: ya son las 19:20. Caio suspira otra vez. Observo su muñeca y puedo ver que el pulso late rápido. Sé que su corazón está acelerado. 

—Relájate —digo. 

Él levanta la cabeza, perplejo. 

—¿Qué? —dice con ironía. 

—Estás muy nervioso. Trata de calmarte —digo mientras acomodo las flores. 
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— Es que… nunca he traído a una mujer aquí. Estoy un poco perdido… 

—No te preocupes, todo saldrá bien. 

— Eso espero — se recuesta en la silla—. Pero ¿por qué me miraste raro cuando aparecí aquí? ¿Hay algo mal en mí? 

—¡Por supuesto que no! —miento—. Solo intenta no estar tan nervioso, podrías espantar a la chica. 

Él baja la cabeza y suelta una risita. 

—Pero no estoy nervioso —mira hacia sus pies. 

Lo vuelvo a mirar. No puedo creer que un hombre de 30 años, que aparenta ser tan seguro, esté recibiendo consejos amorosos ahora mismo. 

—Ey —digo, y él me mira—. No me iré hasta que todo esté perfecto. 

—Gracias, Guerra —agradece, aliviado. 

Como él dijo, el timbre suena a las 19:30. Caio me mira y se levanta rápido. Finjo que voy a la cocina, pero cuando va a abrir la puerta, me acerco de puntillas a espiar. 

Por la ventanita de la puerta, veo a Caio parado junto al auto, en el jardín. Coloca las manos detrás de la cabeza y, mirando al cielo, suspira. El timbre suena de nuevo. 

—¡Ya va! —dice, dirigiéndose a la puerta. 

Agarra con fuerza la manija y, cerrando los ojos, la gira. Al hacerlo, Victória lo mira seria. Lleva jeans blancos, blusa rosa pastel, sandalias brillantes y una pequeña bolsa. Su cabello rubio está corto, su maquillaje es discreto y sus ojos azules destacan. 

—Wow, estás hermosa —la elogia. 

Victória sonríe con timidez, y al mirarlo de arriba abajo, dice: 

—Y tú estás demasiado cómodo. 

Cierro los ojos, sintiendo el impacto de esas palabras. ¡Qué golpe! 

Caio sonríe mirando hacia abajo, avergonzado. 

—Eh… Pasa, por favor. 

Al ver que se acercan, corro a la cocina. Abrazo a doña Josefa por detrás, y ella se sobresalta. 
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—¡Niña! ¿Qué haces? 

—¡La chica es linda! Caio le dijo que estaba bonita, pero la respuesta de ella fue mortal como una espada: “¡Y tú estás demasiado cómodo!” 

—cuento rápido, casi sin respirar. 

—¡Esa fue dura! —ella entorna los ojos. 

—¿De qué están chismeando? —pregunta él, entrando de sorpresa en la cocina. 

Me callo al instante, y doña Josefa se aguanta para no reír. 

—Nada importante —responde ella—. El bacalao ya está listo. 

¿Servimos la cena? 

—Por favor. Y no olviden el jugo y el vino. 

Doña Josefa asiente. 

—¿Estás bien? —él se acerca a mirarme. 

—Ajá —asiento con la cabeza. 

—Estás roja —me examina y, antes de irse, me lanza una mirada intensa. 

Cuando se dirige al comedor, doña Josefa y yo comenzamos a reír. 

—¡Vamos! —susurra ella—. Yo llevo el bacalao, tú trae el jugo y el vino. 

—Ok… 

Sigo a doña Josefa, y pronto Victória me observa. Yo también la miro. 

Me sigue con sus ojos azules, como analizándome. Para acabar con el momento incómodo, sonrío. 

—Qué ojos tan lindos —la elogio, mientras coloco el jugo y el vino en la mesa. 

—Gracias —responde ella, tímida. 

Si su intención al mirarme así era intimidarme, fracasó. 

—Pensé que el menú sería pizza —comenta, y Caio sonríe. 

Me acerco a él y acomodo la copa de vino. Él mueve las piernas sin parar. “¿No puede disimular su nerviosismo?”, pienso, y le lanzo una mirada seria. 

Caio me mira y se corrige. 

12 



—Tal vez la próxima… 

—Mmm —ella levanta las cejas. 

Para ayudarlo, pregunto: 

—¿Qué prefieres, jugo o vino? 

—Vino —dice rápido, mientras Caio acomoda un mechón ondulado que cae sobre su frente. 

—¿Y tú, Caio? ¿Qué vas a tomar? 

—Prefiero jugo de naranja. 

Él baja la mirada al plato. 

Sirvo vino para ella y jugo para él. 

—Cualquier cosa, solo llamen —dice doña Josefa antes de salir. 

Ella se pone a lavar los platos, y yo tomo un paño para secar. 

—¡A ella no le gusta él! —afirmo. 

Doña Josefa suelta una risita. 

—¿Y cómo sabes, Diana? 

—Hay que saber observar y entender las señales —me estiro para espiar—. 

—¡Niña! —me reprende, dándome un golpecito—. No todo es lo que parece. 

—Por eso mismo estoy segura que no está interesada. 

—¿Y cómo lo sabes? —insiste ella. 

—Es simple... Está demasiado cómoda. Toda mujer que está interesada en un hombre, en su presencia, se pone nerviosa, tímida. 

Pero Victória no. —Me inclino de nuevo para espiar—. Ella lo mira fijamente para intimidarlo, como si tuviera el control de todo, como si supiera que lo tiene en sus manos. 

—Por ejemplo... —me explico—. Ven aquí, por favor —la jalo suavemente—. Ella bebe el vino echando la cabeza hacia atrás, como si no le importara nada. Victória recorre la vista por todo el comedor una y otra vez, pero no fija la mirada en él, que es lo principal. 

Cuando una mujer está interesada, se olvida del mundo. Pero con ella no. Todo lo demás le parece más interesante. 
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—Ahora míralo a él —le digo—. No le quita los ojos de encima. Está buscando tema de conversación, no se recuesta en la silla. En vez de vino, bebe jugo. Está siendo cauteloso para no emborracharse y decir tonterías. 

—¡Vaya, niña! ¡Qué observadora eres! —ella abre los ojos—. ¿Dónde aprendiste eso? 

—Es fácil. Soy mujer —me enorgullezco. 

Las dos soltamos una risa. 

—Caio debe tener cuidado de no salir herido. 

🌼 

La cena romántica duró dos horas. Mientras conversaban, o lo intentaban, porque el único verdaderamente interesado era Caio,  yo los observaba desde lejos. 

Mientras doña Josefa hablaba por teléfono con su hija, yo, recostada en el coche, espiaba intentando oír cada palabra que él decía. 

Lo observaba desde lejos. Aún movía las piernas bajo la mesa, y con cada frase, se mordía los labios. Entre frases, le lanzaba miradas tímidas. Victória, por su parte, siempre lo miraba de frente, sin inmutarse. No reía, apenas esbozaba una sonrisa. Muy diferente de mí, que tenía que contener la risa con cada cosa que él decía. 

Su piel brillaba y llamaba la atención. Tiene piernas gruesas y lindas. 

—¡Ah! —pensé, inclinando un poco la cabeza hacia atrás para ver mejor esas piernas. 

Su sonrisa blanca debería hacerla sonrojar y tener ganas de besarlo locamente, pero no. 

De pronto, siento una tristeza en el corazón. Crecí escuchando que uno debe ser amado en la misma medida en que ama. 

—¿Será amor? —me pregunté. 

Entonces decidí mirar las zinias. Y es justo lo que estoy haciendo ahora. 
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—Ey —dice doña Josefa, sacándome de mis pensamientos—. ¿Por qué esa cara larga? 

—Solo estoy mirando las zinias. 

—Entonces deja de mirarlas. Te están poniendo triste. 

Esbozo una sonrisa leve. 

—Vamos a recoger los platos. 

La acompaño. Al acercarme a ellos, bajo la cabeza. No me siento bien con esta situación. 

Jô recoge las cosas del lado de Victória; yo del lado de él. No lo miro y me mantengo seria. Siento su mirada sobre mí, quizás esperando alguna reacción positiva. 

En el jardín, solté mi trenza. Al estirarme para alcanzar un vaso, un mechón de mi cabello vuela hacia su rostro. 

—Diana… el cabello… —me avisa. 

—¡Perdón! —me apresuro y salgo. 

No tengo talento para esto. Doña Vivian lo sabía bien, pero igual me contrató. 

En la cocina, sigo en silencio. 

—Chicas… —nos saluda él al entrar—. ¡Gracias por todo! Voy a acompañarla a la puerta. No quiere que la lleve, vino manejando. 

Regreso en un minuto para hablar con ustedes. 

Ni siquiera miré hacia atrás. Pero en cuanto salió, fui detrás en silencio. Doña Josefa intentó detenerme riendo, pero fui igual. 

Me escondo detrás del coche. 

—Me gustó nuestra conversación —dice ella—. También la cena. 

—¡Y a mí me encantó todo! 

Él inclina la cabeza, y Victória le sostiene el mentón, obligándolo a mirarla a los ojos. 

—¡Mírame, chico! 

Caio la mira. 

—¿Cuándo nos veremos? 
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Victória solo sonríe y responde: 

—Pronto. 

Ella se aleja, saluda con la mano y se va. 

"¿Pronto?", pienso. 

Me agacho, apoyo la cabeza en el coche y, cerrando los ojos lentamente, suspiro. 

—¡Dios mío! —susurro. 

—¿Quién? 

Me tapo la boca con las manos. 

—¿Diana? —dice él, apareciendo y descubriéndome—. ¿Qué haces ahí? 

Mi corazón se acelera y no sé qué decir. Él se acerca, me toma del brazo y me levanta. 

Está enojado. 

—¡Perdón, Caio! —suplico. 

—¿Por qué me estás espiando? —reclama, sin gritar—. ¿Sabías que también soy tu jefe? Eso es muy inapropiado, Diana. ¡Eso no se hace! 

—¡Lo sé! —suelto mi brazo—. Pero fue una tortura ver a esa chica tratarte así. ¡Vamos, Caio! Te conozco desde que eras niño, también soy casi de la familia. ¡No puedes cometer tantos errores así! ¡Ella no está interesada en ti! 

Temo su respuesta. Caio baja la mirada, pone las manos en la cintura y dice: 

—¿Y tú crees que eres lo suficientemente lista para decírmelo? ¿Crees que no lo sé? Pero ¿qué puedo hacer, Diana? —habla en serio—. Me gusta de verdad. 

Esas palabras, por alguna razón extraña, hicieron que me doliera el corazón. 

—Pero si de verdad quieres conquistarla, vas a tener que ser más… 

¿cómo decirlo?... eficiente. 

Caio entrecierra los ojos, mira a los lados y se acerca. 

Sosteniéndome suavemente por los brazos, me apoya contra el coche. 
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—¿Eficiente? —susurra. 

Puedo sentir la rabia en su voz. 

—Exactamente —confirmo, mirándolo a los ojos. 

Está muy molesto… y eso lo hace aún más atractivo. 

Lo que él no sabe es que, en ese preciso momento, ya está siendo eficiente. 

—¿Y qué crees que debería hacer, consejera amorosa? 

Lo empujo suavemente y cruzo los brazos. 

—Necesitarías clases diarias para mejorar. 

Me alejo de él, pero me jala de nuevo. 

—Entonces ayúdame —pide, mirándome a los ojos. 

No puedo creer lo que acabo de oír. 

—¿Qué? 

—Lo que oíste. 

—¡No tengo tiempo para eso! 

Intento salir, pero él me acorrala contra la pared. 

—Haré que tengas un mes de vacaciones. ¡Te las pago! Y así… —

muerde los labios y sonríe de lado— te dedicas por completo a ayudarme a conquistarla. 

Empiezo a reír. 

—¡Estás loco! ¿Y cómo haríamos eso? ¿Estás bromeando? 

—¡Nunca hablé tan en serio en mi vida! —se aleja, apoyándose en la pared—. ¿Entonces? ¿Aceptas? 

Lo miro fijamente. Estoy confundida y con miedo. 

—Acepto —respondo sin pensar. 

—¡Eso, Guerra! No te vas a arrepentir —dice alejándose. Y antes de entrar a la sala, añade: 

—Mañana hablo con la abuela. 

🌼 
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Doña Josefa y yo limpiamos la cocina y, tal como Caio prometió, se organizó para llevarla a casa. 

Al salir, veo a mi papá frente a nuestra casa. Al verme, se alegra mucho. Su barba bien cuidada resalta su sonrisa encantadora. Está vestido de negro, probablemente acaba de llegar. 

—¿Otro día saliendo tarde del trabajo, hija? 

Me abraza. Mi papá mide 1.95 m y es muy guapo. Con él aprendí el valor de tener una madre y un padre en una sola persona. Apoyo mi cabeza en su pecho y él besa mi frente. 

—Tuve que ayudar a doña Josefa. 

—Hmm… Te noto un poco nerviosa —me aprieta las mejillas con ambas manos—. ¿Pasó algo? 

—¡Buenas noches, Luiz! —dice Caio, apareciendo junto a doña Josefa. 

Mi papá me suelta y corre a abrazarlo. Cruzo los brazos, indignada porque me dejó plantada por Caio. 

—¿Cómo estás, chico? —pregunta, sujetándole los brazos. 

—Bien —responde él, sonrojado. 

Mi papá sonríe mientras lo observa. 

—¡Ya eres todo un hombre! ¡Y un galán! 

Doña Josefa se ríe a carcajadas. 

—¡Mírate nada más! —va a saludarla—. Tan guapa como siempre —le besa el dorso de la mano. 

—Y tú sigues igual de guapo, Luiz. No entiendo cómo alguien como tú sigue soltero —bromea ella, y mi padre sonríe. 

—Así es la vida, doña Josefa… así es. 

Mi papá regresa y me abraza otra vez. 

Los tres observamos cómo Caio maniobra el coche para sacarlo del garaje. Cuando por fin lo logra, se detiene frente a mi casa. 

—Hacer estas maniobras con público es difícil —admite, avergonzado. 

Empezamos a reír. 

—Hazlo frente a una chica que te gusta —bromea mi papá. 

Al oír eso, tengo un ataque de risa. 

—¡Buena idea! —digo, y todos me miran. 
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Caio me lanza una mirada asesina. 

—¿Qué? ¡Solo estoy bromeando! 

—Después tenemos que hablar sobre cómo criaste a Diana, Luiz… 

¡Esta joven es muy lista! —Doña Josefa me lanza una mirada estrecha mientras entra al coche. 

Caio intenta no reír. 

—Diana, Diana… —mi padre entrecierra los ojos. 

Son las nueve. Mi abuela está viendo la televisión. 

—¿Cómo fue el trabajo hoy? —pregunta sin apartar los ojos de la pantalla. 

—Como siempre, abuela —respondo—. Voy a darme una ducha, estoy agotada. 

—¿Y tú la esperabas despierto, Luiz? Diana tiene 27 años, ya no es una bebé. 

—¡Siempre será mi bebé, mamá! 

—¡No arruines mi ilusión de seguir siendo la niña de papá! —le digo, yendo hacia la cocina. 

Me observa de arriba abajo y hace una mueca. 

—Ey —viene detrás de mí—. ¿Por qué doña Josefa dijo eso? ¿Qué hiciste hoy? 

—Tengo casi 30 años, sé comportarme. Jô solo se sorprendió por lo observadora que soy. 

Él cierra los ojos lentamente y empieza a reír. 

—¡Dios mío, Diana, no asustes a la gente con tus poderes, por favor! 

—¡Esos “poderes” —hago comillas con los dedos— son los que me salvan y me evitan cometer tonterías en la vida! 

—Eso es verdad… tengo que admitirlo —mete las manos en los bolsillos—. Siempre fuiste así. Siempre entendías todo antes que los demás. 

—Así es… —me enorgullezco. 

—¡Ah! —refunfuña sonriendo—. ¡Anda, ve a darte esa ducha de una vez! 

🌼 
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Mi papá y mi abuela ya están dormidos. No puedo pegar los ojos. 

Estoy esperando a mi hermano. El centro comercial de Maceió cierra a las diez, así que él llega tarde. 

Cuando estoy por dormirme, escucho el ruido de un coche. 

—¡Seguro que es David! —susurro. 

Corro hacia la puerta del salón, pero cuando salgo del cuarto, lo encuentro entrando. 

—¡Hola, gatita! ¿Qué haces despierta? —pregunta sonriendo. 

David tiene un cabello hermoso. A diferencia del mío, el suyo es más oscuro. Su nariz es fina y el bronceado de su piel resalta su sonrisa blanca. Lleva un collar con la letra L de Luiz. 

—Te estaba esperando. 

—Ok… pero eso es raro. 

—Solo estaba preocupada —digo—. Nuestro barrio está peligroso últimamente y me preocupa la hora en que llegas. 

David sonríe, deja el bolso en el sofá y se sienta para quitarse los zapatos. 

—¿Y tienes algo que contarme? 

—Mmm… no —respondo y camino hacia mi cuarto. 

Dejo la puerta entreabierta, esperando que entre y me insista. David me conoce mejor que nadie. Siempre que hago eso, sabe que algo pasa. 

Lo oigo ir a la cocina, luego entrar en su cuarto —que está al lado del mío— y finalmente acercarse. 

David abre la puerta despacio y me encuentra tapada de pies a cabeza. 

—¡Vamos, suéltalo, Diana! ¡Habla! Siempre haces esto cuando quieres contarme algo importante. Y sé que no puedes dormir así, te sofocas —dice, tirando de la sábana. Yo empiezo a reír. 

—¿Qué te tiene inquieta? 

—Es que hoy Caio organizó una cena para una chica que le gusta. 

—¡Vaya! —David levanta las cejas—. ¿Y eso qué? 

—¡A ella no le gusta, David! —afirmo convencida—. Caio estaba súper 20 



nervioso, y ella parecía no importarle nada. ¿Sabes cuando estás con alguien y todo lo demás te interesa más que esa persona? 

David pasa la lengua por los labios y, mirando al frente, dice: 

—No, eso nunca me pasó. 

Le hago una mueca. 

—Era broma, Diana… ¡Sigue! 

—Eso fue exactamente lo que pasó hoy —digo, dejando salir la frustración. 

—¿Y por qué eso te molesta tanto? Caio ya tiene 30, sabe lo que hace. 

—¡Lo sé! Es que me descubrió espiándolo. 

Cierro los ojos y me tapo por la vergüenza. 

—¡No, Diana! —me quita la sábana—. ¿Por qué hiciste eso? ¿Estás loca? ¿Volviste a tener 15 años? 

—¡No! —cruzo los brazos, haciendo puchero—. Pero eso no fue lo peor… 

—¿Aún hay algo peor? 

—Sí. 

David suspira profundo. 

—Le dije que no era eficiente. 

—¡No, por Dios! —responde. 

—Le dije que a ella no le interesaba —continúo— y él me llamó listilla y consejera amorosa. Y al final… acepté ayudarlo a conquistarla —me vuelvo a tapar, y él me mira apoyando el rostro en la mano. 

—¡Di algo! 

—Solo si me dices la verdad. 

—¿Qué quieres saber? 

—¡Mírame! —dice. 

Me destapo y lo miro a los ojos. 

—Estás súper, hiper, mega enamorada de él, ¿verdad? 
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Trago saliva. 

—¿Qué? 

—Admítelo, Diana. Soy tu hermano gemelo, te conozco demasiado bien. Sé sincera. 

—Tal vez… 

Él se levanta. 

—Cuando quieras hablar de verdad, me avisas. 

David va hacia la puerta. 

—¡Estoy loca por él! —confieso en voz alta, y él corre y me tapa la boca. 

—¡Ey, habla bajito! ¿Quieres despertar a papá y a la abuela? —me mira con los ojos bien abiertos. 

—¿Qué hago, David? —pregunto con la voz apagada. 

—Déjamelo a mí. Te voy a ayudar. Me alegra que lo hayas admitido, porque mira… — se sienta a mi lado—. Todos lo sospechan… menos Caio Vinícius. 



22 



           CAPÍTULO 3 🌺 

         El plan “infalible”  

Una luz molesta mis ojos. 

—Ey —escucho una voz familiar, pero me doy la vuelta para seguir durmiendo. 

De repente, siento que alguien sopla suavemente en mi rostro. 

—Vamos, hija, ¡despierta! Ya son las 6:20. 

Sonrío. Es mi papá. 

—Buenos días, papito —digo con los ojos cerrados. 

—¿Dormiste bien? 

—¡Sí! —miento—. Pero aún tengo mucho sueño. 

—Es normal… Ayer saliste tarde del trabajo y también te acostaste muy tarde —dice, acariciando mi cabello—. Escuché a ti y a tu hermano susurrando en la madrugada. 

Abro los ojos de inmediato. 

—¿Y escuchó sobre qué hablábamos? —pregunto, dándome vuelta para mirarlo mejor. 

—¿Eh? ¿Qué pasa? ¿Están escondiéndome algo? 

—Cla... ¡Claro que no! —tartamudeo—. Solo pensé que lo habíamos molestado para dormir. 

—No me molestaron en absoluto. Al contrario, me hizo dormir mejor. 

Me encanta cuando están juntitos —dice sonriendo. 

Estiro la mano y acaricio su barba bien cuidada. Mi papá es tan guapo y dulce… Realmente es increíble que siga soltero. 

—Levántate y anda a darte un baño mientras preparo tu chocolate caliente. Hoy tengo que salir temprano otra vez. Voy a llevar a otra persona al aeropuerto. 

—Está bien —respondo y me levanto. 

Al llegar a la cocina, veo a mi hermano y a mi abuela ya sentados a la mesa. 

—¡Buenos días! —los saludo, arrastrando los pies. 

—¡Buenos días! —responden al unísono. 

—¿Dormiste bien, Laura Diana? — pregunta David. 

Siento el sarcasmo en su voz. Me doy vuelta para mirarlo mejor y, al 23 



hacerlo, lo veo con una sonrisa pícara mientras unta mantequilla en la tostada. 

—Dormí —respondo, conteniendo la risa. 

Mi abuela nos mira por encima de los lentes y mete un pedazo de pan en la boca. 

—¿No vas a trabajar hoy? —pregunto, deteniéndome frente al baño. 

—Hoy es martes, hija, ¿ya se te olvidó? —responde mi papá. 

—Sí, Diana, hoy es martes. Los martes no trabajo —dice David sonriendo, y yo me sonrojo. 

Le devuelvo la sonrisa y voy a bañarme. 

🌼 

Mientras me arreglo, me observo en el espejo. 

“¡Hoy tengo que ir más arreglada!”, pienso. 

Mi cabello está mojado. 

—No puedo ir así. ¡Voy a secarlo! —digo en voz alta. 

Mientras aplico el protector térmico, mi hermano golpea la puerta. 

—¿Puedo entrar? 

—Sí. 

David entra solo con un pantalón de buzo y se sienta en la cama con una sonrisita. 

—Será mejor que borres esa sonrisa de tu cara —le advierto, tomando el secador. 

—¡Imposible! —dice—. Te dije que te ayudaría, ¿recuerdas? 

—Lo recuerdo. 

—Anoche, antes de dormir, pensé mucho en una manera de hacerlo. 

¡Y tengo un plan! 

Me doy vuelta y lo miro. 

—¿Cuál? —pregunto emocionada. 

—Ya que el objetivo es ayudarlo a conquistar a esa chica, podrías hacer que se enamore de ti mientras lo ayudas a conquistarla. 

Mi mente se queda en blanco. 

—¿Qué? 

—¡Siéntate aquí! —me jala del brazo—. Caio Vinícius es muy cerrado para estas cosas. Y para conquistar a una mujer de carácter fuerte, un 24 



hombre tiene que hacer mucho más que invitarla a cenar. —Levanta la ceja izquierda—. Vas a tener que darle clases prácticas. Por ejemplo 

—se acomoda—, mostrarle cómo tocarla, cómo acercarse, cómo sonreír y actuar cerca de ella. Solo que, al hacerlo, usarás todo tu encanto de mujer. ¡Mírame, Diana! —me pide—. ¡Tú tienes actitud, hablas con firmeza, usa eso a tu favor! Pero claro, si la chica empieza a corresponder, no sigas. Lo que no quieres para ti, no se lo des a otros. No arruines la vida amorosa de nadie, aunque te duela, ¿de acuerdo? 

Me mira fijamente. 

—De acuerdo —respondo, y él se echa el cabello hacia atrás, que vuelve a caer sobre su frente. 

—¿Necesito decir algo más? 

—No —respondo firme—. Vamos a esperar los próximos capítulos. 

David me observa durante unos segundos sin parpadear, con las manos en los bolsillos del pantalón. 

—¿Qué pasa? —pregunto, con ganas de reír por su cara graciosa. 

—¿Eh? —parpadea, volviendo a la realidad—. ¿Dijiste algo? 

—¿Por qué miras la pared sin moverte? 

—Es que estaba pensando… ¿Será que esto de ayudar a parejas da dinero? —y hace una pose como de anime japonés. 

—¡Tonto! —le lanzo una almohada. Él se echa a reír. 

Cuando llego a casa de doña Vivian, encuentro a Jô en la cocina. 

—Hola, buenos días —le doy un beso en la mejilla. 

Doña Josefa deja lo que está haciendo y me mira de arriba abajo. 

—Hoy estás diferente —dice entrecerrando los ojos. 

—¿Qué? —contengo la risa—. Solo quise arreglarme un poco más. 

—Lo noté. ¡Estás preciosa! —dice con una sonrisa sospechosa. 

“¿Por qué actúa así?”, pienso. ¡Rayos! David tenía razón. Doña Josefa sospecha que me gusta Caio. 

—¿Y doña Vivian? 

—Acaba de llegar de casa de Karen. Al entrar, preguntó por ti —dice sin mirarme. 

Siento un escalofrío. 

“¿Será que Caio ya habló con ella sobre las vacaciones?”, pienso mientras tomo las tazas para preparar la mesa del desayuno. 
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—¿Y Caio? —susurro. 

Doña Josefa se detiene y pregunta: 

—¿Qué? 

—¿Y Caio? —repito en voz baja. 

—¿Qué? —responde más fuerte. 

—¡Caio! —subo la voz y cierro los ojos, esperando que nadie más escuche. 

—¡Mucho mejor! —vuelve a picar cebolla—. Caio está en su cuarto. 

Abro los ojos de par en par y miro a mi alrededor desesperadamente. 

—¡Shh! —le digo—. ¡Habla bajo! 

—¿Y por qué debería hablar bajo? 

Me desespero. 

—¡Buenos días, chicas! —nos saluda doña Vivian al entrar a la cocina. 

Siento que los pies se me congelan en los zapatos. 

—H-hola, doña Vivian —la saludo, tartamudeando—. ¡Buenos días! 

Le doy un beso en la mejilla, y doña Josefa sonríe. Me observa salir apurada de la cocina y, frunciendo el ceño, pregunta: 

—¿Qué le pasa hoy? 

—Quién sabe… — responde Jô. 

—Necesito hablar contigo. 

—Puedes hablar —digo mientras arreglo la mesa, evitando el contacto visual. 

—Caio habló sobre darte vacaciones —ella se sienta a la mesa. 

Se me cae el cuchillo al suelo. Doña Vivian me mira confundida. 

—¿Él habló? —pregunto, incómoda. 

—Sí —dice, sirviendo café en una taza—. Tiene razón… Te voy a dar un mes. Pero lo extraño —frunce el ceño otra vez— es que él mismo se ofreció a pagarte las vacaciones y también va a tomarse un mes libre. 

Me atraganto. 

—¿Diana? —se acerca—. ¡Estás rara hoy! —dice preocupada. 

Me siento a la mesa mientras ella intenta calmarme. La luz del sol entra por la ventana del comedor e ilumina los cabellos blancos de doña Vivian. Es morena y tiene ojos rasgados. Su piel es muy bonita, a pesar de la edad, y sus ojos son iguales a los de Caio Vinícius. 

